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MINISTERIO DE COMERCÍO, INSTRUCCION Y OBR.\S 

Continúa la Instrucción del ministerio de Comercio, ins^ 
trucciony obrtísymMyafH Wv^m%adores ct-
vífes dejas ig&Mi^ 

• r ; i i ; ; ; ; J . X iCAPJTlILO I. t / bhtotf 
Z)e los caminos. 

70. Una necesidad de nuestra época, necesidad im­
prescindible, imperiosa, y á la que no es dable resistir, 
son los caminos de hierro. Desde que ŝtas: vjas faiX 

comunicación se ensayaron, todos los Homüres sensatos 
comprendieron que la aplicación del vapor á los 'caminos 
habia de producir una revolución en el comedio y en la 
induq^a^j^^pl^ de ¡este agente á los buques la 
ha producido hasta cierto punto en la fuerza y poderío 
de las naciones , x* y' sin îpbargo. la d0í>renc^ poy/ su 
importancia y efectos entré uno y otro descubrimiento, 
ambos honra de nuestro siglo, es grande, inmensa. Las 
dos condiciones de toda vía, que son celeridad y bara­
tura, las llenan los ferro-carriles de tal manera que 
el ánimo se sorprende; como que su relación con las vias 
ordinarias apenas puede fijarse. Esto solo basta para 
comprender la importancia de estas fias, pues el pais 
que las obtiene puede, por un cálculo aproximado, tras­
portar sus productos por 1/15 del costo y del tiempo, lo 
cuai equivale á un beneficio casi igual y á veces mayor 
del que se inviene por las vias antes conocidas. 

71. Los ferro-carnIes han aproximado las distancias 

; y ê ndidpjs, q|ie,sBaq,; CQTW pq.pn^M^ í« 
I h í t a l a ¡ n ^ g q j q k misma perderá muclio deipp9f#D^TF 

¡ M PQ^t^wiones ,4a, fln ; # # P - ^ t í ^ ^ [ ^ 
|! calcular lp.quei.hap^ de suceder ̂  j ípat^W ^ W b i 
I sin cohaí£ra£.^^^ realizare ^ J a ; 

propagación indefinida de este medio de comunicación, 
I basti consultar lo {existe¿íe\ p̂ ra c^rend^r. que wp-fa 
i; afle antps qû e aĉ uataeiit̂  se haiieáep este orden en 
i casi todas ^ ^ ^ . ^ J S w 9 p a f : U ^ y*jc desgraOf* 

'II 

• 

entre los pueblos, han convenido en puertos marítimos 'cluida de Barcelona á 
á los centros productores mas interiores de las naciones; «^«««¿¿«^ H A lona 

ente ̂ fqn*-
rrilfw iiojcar» 

fabriles, creyéndose 
? do en m^oßmcf Mtym 
\^M^^^m%fm, 
!i que solo en estos podrán alimentarse estas vías gigantes 

que han i^pe^4^ g i i ^ ^ ^«flMdadê  de ef̂ ctp^para 
¡í su ó$plotac¡ón j serViciq ;Lqs j f ^ c i f i ^ . e i i p̂ rte al-
|¿ guna pueden ser mas útiles y provechosos que en los 
!¡ pueblos cuyos productos abundantes son de gran peso 0 
¡I volumen, y esto precisamente sucede en las naciones1 

| agrícolas como la nuestra. Los frutos de la tierra tienen 
ordmariamente éstas ¿os cualidacjê * Jpor ello son se-

| guramente los que, mas.neQesit̂ n de baratura en el tras-
\ porte. Un camino de hierro desde ambas Castillas al mar 
• haría que nuestros trigos pudieran conducirse á Ingla-

1 terra y Francia con mas ventajas que los de las costas 
del Mar Negro y de los otros puntos de que aquellas 
naciones consumidoras se surten actualmente. Y no se 
calcule por la esportacion actual que representa imper­
fectamente nuestros sobrantes, pues la agricultura no 

reduzca y no torjae el ̂ áa^cH^ de que es ca£azv 

75. La p]rpî îQ&\̂ ci.1q8 fémi^ifvrilai es la gran-
de esperanza dP nuestra nación, la que indudablemente 
hará dírabiár oómpletómepte, eteyap4o nuestra 
riqueza á la altura que necesita. La pequeña línea 

ida s en su 
construcción de Langreo y de Aranjuez han disipado 

r 
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otros errores difundidos en este orden, ya por la igno­
rancia , ya por espíritus siempre dispuestos á combatir 
todos los adelantos é innovaciones que la dvilizaí|jüo. 
produce y el genio emprendedor de nui 
mete. Los gobernadores civiles, no solo 
esas preocupaciones que retrasan el^ 
material del pais, sino que llenarán un 
moviendo el espíritu de asociación encaj 
empresas, aunque sea para cortas lint 
siempre inmensa, ya porque enlazácd< 
forman las de mayores dimensiones, ya 
talistas estrangeros que se dediquen á _ 
encontrarán á los nacionales dispuestos á tomar f&rttt* 
las mismas, inspirándoles la confianza y seguridad. 

74. En aquellos punios en que hay ferro-carriles en 

77. Esta convicción ha escitado á algunas provin-
niaa f que han comprendido sus verdaderos intereses, á 

ar bierno que las carreteras generales que 
cruzan se costeen en parte por el estado 
miomas provincias, sin perjuicio de in-

ulteriores. Por este medio han consegui-
iderablemente estas obras, y adelan-

^Jui mas, resuelto, como está el gobierno , á 
dar una preferencia á las provincias que se encuentran 
§K eetetift&Uf puesto que seria altamente injusto obtener 

SHÍ¿STnas estos sacrificios sin que el estado las aten­
diera con predilección á aquellas que aspiran á que este 

construcción 6 en 
ciendo estudios 
adelante, los gol* 
sas todos los auxilios y protección rjue nec 

ù se 
facilitar 

eb y esft' 
á sus alcances, difundir en los pueblos el mejor espíritu 

costee 

te'princi 
fceotfcnde 

ortan en esta el 

provincias 
ernadores de­

ventajas que 
ues obtienen 

con mayor presteza los beneficios de la construcción de 
respecto á las mismas, y vigilar por que no les sean cairel eras sin hacer mas que un adelanto. "Bín ejercer 
negados ni disputados los derechos que la ley les conce- coacción en su voluntad , por & 4 ^ f f #be. i tóébre, 
de. lk autoridad, representante dtf gfcbtthio, debe estar j^jn^ebfn '^^frfr^ ft hli mmimÚ T » 

ayuden al gobierno á dar impulso á la construcción de 
caminos, uniendo sus, medios á ios del estado w escasos 
por desgracia- \ ; \ 's | K ? 

presas que tantos bienes han de producir á nuestra 
patria. . . r 

• 75. Los inmensos capitales que se necesitau para 
los ferro-carriles , y las dificultades que ofrece la desi­
gualdad de nuestro suelo para esperar que en un periodo 
dado pueda cruzarse de estas vias de comunicación, ha­
cen que el gobierno deba ocupa/se coa afán de la cons­
trucción de carreteras, siempre necesarias, siempre 
útiles. Un un basto y quebrado territorio como el nuestro, 
aun dado caso que se construyesen grandes, lineas de 
ferro-carriles , las carreteras ordinarias serian indispen­
sables para ponerán comunicación provincias, comarcas 
y pueblos que desgraciadamente están divididos por 
obstáculos naturales que es indispensable vencer para la 
circulación de los productos. No hay que encomiar esta 
necesidai tan sentida por los pueblos como descuidada 
en los siglos anteriores. Todas* las poblaciones clarnan 
por caminos, y razón sobrada Ies asiste al ver que no 
pueden dar salida á sus frutos por la dificultad y carestía 
de los trasportes. Los gobernadores civiles deberán por lo 
mismo dedicar ana especial atención á esta necesidad, 
procurando sati-fedferla i responder á las intenciones del 
gobierno * ' ' 1 

76. En cinco clases se dividen los caminos, y cada 
uno tiene sus especiales condiciones. Estas clases son: 

Carretetó generales. 
Trasversales de gran comunicación. 

>3.* Provinciates. 
~;4L* De comarca 6 de 
'tí.* Vecinales. 
? De estas clases, la primera es de eselusivo cargo del 

estado por ser de interés general, por no entrar única*-
mente en el pensamiento de su construcción el interés 
de localidad, sino los grandes intereses de la nación. 
Esta sin embargo, agoviada de cargas que nos han le­
gado tantas vicisitudes políticas, no puede acudir qon 
la presteza que los grandes poderes públicos desearan á 
satisfacer esta apremiante necesidad por falta de recur­
sos inmediatos. Las obras públicas cuestan mas de lo 
que generalmente se cree, y el ramo de carreteras en­
tre nosotros bastarla para consumir en muchos anos can­
tidades inmensas difíciles de calcular. 

Se continuara 

GOBIERNO POLITICO DE MADRID. 

- i A* 

ir \ « » i 

ociajo de Ay untamientos. 
Hallándose vacante la plaza de secretario del ayun­

tamiento de Fuencarral, partido judicial de Colmenar 
Viejo, en esta provioqia, cuya, dotación es de 3,500 
reales anuales, los que aspiren á ella presentarán sus 
solicitudes á aquella corporación hasta ei día 29 de fe­
brero próximo, debiendo verificarse la elección el día 30. 

Madrid 29 de enero de 1850.—José de Zaragoza. 

tili làbise-jen capoqè 
, Los alcaldes de los pueblos (te asta pfcyiacia que ! 

aun no han recogido los dQCuraentps de protección y 
seguridad publica del corriente año, para proveer de 
elfos á las personas qpe deben usarte, concurrirán ib-
mediatamente á recibir bw que necesiten á la deposita­
ría del gobierno político de esta provincia. 

Madrid iO de febrero de «50—Zaragoza-
travesías. 

i ! .S3 ' i; 
Btíp arn d ( $nej 

is 
i: • m eb 

(tórroqmi 

Í&OJ bii <• >SIOUWbttO0 20ÍJ 
\ . 
:. d v ! t/.\\ . i • tío? C».m 

Para evitar en lo sucesivo las repetidas dudas, que 

« y 

. ' V afe y ¡ 

se ofrecen á los alcaldes de Jos pueblos de esta provin­
cia sobre el precio que deben exigir por los documentos 
de- 8. P. en la espendicion del. año corriente, como asi­
mismo para conocimiento de tos habitantes da la mis­
ma, he dispuesto se inserte en el Boletín oficial la tari» 
fa siguiente.' , i» r»J \ \ 

Madrid $ de febrero de 1850. 

l 'i 
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EN PAPEL DEL SELLO TERCERO, LICENCIAS PARA •IL SELLO SEGUNDO. 

Pira el 
interior, 

part 
ocho 

leguas. 
1 real. 40 rs. 

d ò s d e l eles-
paaá- Itrange-
Doites. I rodea, 
8 n . I 10 rs. 

iWiiilsoslfemiísos 
para 

Permisos! 
I ï w r o f p a i r a r 

pasar axjpajar ét 
Panela, Francia» 

de 1 dé à 
fOra. 4rs. 

isar à 
irtugall de 
de á 
8 rs. 

armas. 
84 rs. 

Gaxar por afición. 

clase, 
l 44 re. 

3.» y 4.* 
clase, 
54 rs. 

Cazaren 
Catar por oficio, [caseríos 

clase, 
f i f i . 

3.« y 4.« 
clase. 
19 rs. 

ó pose­
siones 

rWatos-t» 
34ra. Ï 

Pescar por afición. 

«lasé, J clase, clase, 
19 rs. • rs. 

10. 

Pescar por oficio. 

ti al 21.1 22. 

M 
clase, 
19 rH 

2.« \ p A y 4 . 1 

clase, T clase, 
igtrs. 1 11 rs. 

Casas 
)óblicas 

8 rs. 

Corre­
dores de 
cuatro-

".1 
/~ *5 v .•) 
V r* <r © v 
L>» > » . 93 

—fc -» - ç; * 
v « "—¡J C 

a ^ a¡- "» g - eu 

» : Í ^ 

Cocbes 
a. Ipoblicos, 

rs. f 8 rs. 

Caballos 
ó muías 

de 
alquiler, 

8 rs. 

C-* *v> 

~- «sa .... .-*-< 
— 1̂ 1 > + 

PASAPORTES. 

for. Estràmgero. 

UCENCIAS. 

7 Uso de armas. •5 Solicitudes. 4. 6. I Ï . { 8. 
" i ., 
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Administración de contrib 
torneadas de la provincia de 

cetas y rentas *-
d. 

Por el ministerio de hacienda se ha común 
esta administración de mi cargo on fecha 28 d 

Í Í £ Í \ R T E r k o 

último una real orden previniendo entre otras 
siguiente: 

1. ° Para que en las entregas que hagan los pb 
en las capitales de provincia y partido, haya la ^gurí-
dad debida de que el metálico que remiten nr¿ sufea-. 
cambios, los ayuntamientos proveerán á sus comisiona­
dos de una factura que# presentarla en las tesorerías ó f 
depositarlas, esnpsiva de la especie de moneda qtá coa- [ 
duzcan, y certififiBBFlSbr el secretario de la misma cér- i 
poracion, con or visto, bueno del alcalde cuyas fa£t 
se unirán á los éécg^mes de ingreso» « 

2. ° Los ayuaftimantos que entreguen sus cupos* en 
administracionesSlBHfternas habilitante para recibir: 
contribuciones, ó*ett?jnanos de los recaudadores, debe­
rán hacerlo con iguales facturas, cuyoswô umeptô  ori­
ginales habrán dwwwytar los mjgteos£;á(jjninistradores 
y recaudadores f£|^¿esorerias y depo^pías al entre­
gar en ellas ó forn&alizSr la recaudación^g ! — 

3. ° Los recaudadores y cobradorejj^ contribucio­
nes, y los de adtfet53ljBb las administraojoaes donde exis-
tan, espresarán íjjj^esguardos que |eft á los contri­
buyentes la partê ipy3pneda que recing^de esto& ÉEn 
sus libros ó diarios de caja harán igual ̂ opresión de cáo-
do que en esta nstaÉsngan una comprobación mutua 
los recibos y losj3iBJEps de ^ lito*>s. t i \ ^ i 

Lo que se p&tjfc*fc conocimiento deÉ público~p$rá 
que por los ayurtamíe»ntos se cumpla lo mandado por 
S. M., sirviéndo^^a^obierno que no se admitirá por 
esta administraciSafóSlp alguno en lo sucesivo , sino se 
presenta la factura correspondiente. Madrid 8 de febre­
ro de 1850.—P. Ksr Gabriel Secadas. ^ 

• 

i « F 
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ANUNCIAS. 

;J§p halla de venta en la knfcrenta de est̂  periódico, 
á cuatro cuartos la que se insola hoy jen el mismo. 

¿ Los Sres. Párrocos que tcjbgaft á bien Oxidar ha­
cer papeletas de examen, confesión y comunión, para 
la: presente cuaresma, se les servirán estas á 14 rs. e\ 
1000; 2000, 26 rs.; 300$ 3* rs.; 4000, 40 rs. Se 
encarga que al remitir los incdélos ú originales, venga 
bien especificado el numera que de cada clase se ne­
cesitan. Wj ;% M 

áJSm auforiiac^ del Excdlo. Sr. gefe político, se 
.arrienda en la vij|¿de pozuelo- de Alarcon el monte de 
sus propios solamente para caza, bajo las condiciones 
que se hallan de iriafwfie$to en la secretaría de su ayun-

: tamáeeto; para cgya reniateestá señalado el día 24 del 
| presente mes, de diez áidorH de su mañana en sus ca-
í s¿iH)ijsistori¿es.iJ!%¿ I • ? 1 

' ' T Sé halla con t i h cpr̂ o ol retíJir|) de contribución de in-
muebles, cultivo y:ganaa,erí|,para el presente año de la 

JiUa de Navacerradá, el queise halla de manifiesto en el 
uesto público dexcostupbil; que sel anuncia al pú-

blico para la comun.inteligê ia^ 

:.. - - En la jurisdi 

Comisión superior de instrucción primaria de la pro­
vincia de Madrid. 

Se hallan vacantes los cargos de maesllos de prime­
ras letras de los pueblos de Yaldetorres j Yillamanta, 
dotados el primero con 2,200 rs. anuales, casa y retri­
buciones de los niños, y el segundo con 2,025 rs. tam­
bién anuales. • 

Los aspirantes presentarán sus solicitudes documen­
tadas, en el término de un mes, en la secretaria de esta 
corporación, establecida en el piso bajo del gobierno 
político de la provincia. ! 

Madrid 5 de febrero de 1850.—El presidente, José 
de Zaragoza.—Por acuerdo de la comisión, Vicente 
Cuadrupaní, secretario. 

de Náv, 
r 
* 

del Rey se admiten á 
venidero ganados lana­

res pagando cuatro neaJos póT cabeza, en los quintos ti­
tulados Valle, Jareada, perrt̂ jfesa y Salinerâ  y en los 
de fínárejo, Vallc^ore^zo^r fcisaeros, se ¿dmiten á 

Íastar ganados cabrios jen la misma cantidad que los 
atanores, y hasta fin de octabro^-corriente año, se­

gún autorización ñ» la; superiária^d; ta persona que 
guste interesarse en esta contrita, se presentará ante 
el ayuntamiento de dicha vfta.4-Loque se anuncia al 
público para conocimiento d#lo| ganaderos. ;* -
I - • • « \ 

X 
' Para celebrar el remate dé la subasta de arriendo 

del derecho de pontazgo del puente de la Pedrera sobre 
el rio Alberche, perteneciente á los propios de la villa 
de El Prado, el ayuntamiento de la misma, con la de­
bida autorización, ha señalado el dia 19 de marzo pró­
ximo á la hora de las diez alas doce de la mañana en 
la casa consistorial, y para que jos que quieran intere­
sarse en el arriendo puedan^nterarse, tiene de mani­
fiesto al público en su secretaria al pliego de condi­
cionas. ¡ g ! 

| 
tw I ' 

Jlmprenu de 0. Manuel Pifc, c^e fe Valterfle, nùn>. SI. 
1 


